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Á LOS SOLDADOS EXTRANGEROS 
Q E E S I R V E N - EN E L EXERCITO FRANCES. 

Alemanes >f Italianqs, Naciones tóü-ai humiHadas • y aba
tidas haxo el ini>oporrabÍ£ .yugo del tirano de Europa: .Soldados 
extrangcros, que contra los principios de la naturaleza, y con 
mengua eterna del honor militar seguís la'i banderas del déspota 
cruel y sanguinario, q\íe tiene atados de pies y manos á vuestros 
respetables padres, á vuestras dulces esposas, á vuestros tiernos 
hijos con las duras cadenas que vosotros mismos habéis fabri
cado: Valientes del ISiorte, que dexando á vuestra amada Pa
tria regada con la sangre de vuestros hermanos, cubierta de 
victimas inocentes, y sumida en el abismo de la nada, sin re
presentación propia en el teatro, del mundo, sin ei digno y pre-, 
cedente lugar que ocupnba en el mapa político de la Europa, 
constituida herencia y patrimonio de un isleño advenedizo, cor
réis á la E s p a ñ a , no con el ramo de oliva que llevaron tantas 
veces sus hijos ,.á vuestros hogares, sino, con los alfanges y las 
teas para talar, el bello pais, la tierra dichosa amada de vues
tros abuelos, la región de.los héroes verdaderamente inmortales, 
como dice uno de vuestros p r ínc ipes : Cid la voz de la r a z ó n : 
e,scuchad al ínclito Reyno de Galicia, que en medio de sus 
triunfos quiere tener el noble empeño de haceros conocer vues
tros verdaderos intereses, porque sabe las tramas y maquina
ciones con que el opresor del Universo ha fascinado vuestro 
gran talento y juicio. 

¿ C o n í r a quien peleáis? ¿Por quien der ramáis vuestra san
gre? La España , que eu los mejores siglos de la cultura européa 
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par t í a con Nosotros sus glorías, y - trrúnfos: la España ' vuestta--
pillada natural , vuestra antigua hermana .¿en que ha ofendido. 
la brabara- y gen-erosidád de los Alemanes-, la nobleza y el va
l o r de los Italianos?,.. ¡Oh tiempos felices de Carlos V . , en que 
un. mismo Soberano y General unía Alemanes y Españoles para 
aba t i r el o rgu l l o francés! ¡Oh época dichosa en que el G r a n -
Capitan al frente de los Exércitos españoles é icaliános arrojaba 
eon ..ignominia 'de las bellas • y rnagRÍÍicr.s c iudadés-de Italia á 
los soldados de Aubiñy y á ios de Nemours! 

Esta es Ja España contra quien peleáis; aquella Nación 
generosa, que siempre tornó sobre sí ios posibles' sacrificios 
para sostener la amistad y el decoro del extrangero; la que 
elefep.dienüO. su líber; . pelea por \p. vuestra; .que era la,ma
yor :ae Europa quaaao 1.a gobernaban los Príncipes • de la 
primera Casa de Alemania, quando daba Reyes y Señores 
á Ñapóles y á % i i á n . 

E l odio que ha jurado eterno á las abominaciones y per-' 
fidias de los franceses, con vosotros lo' ha ' heredado j va Mentes 
Alemanes é Italianos! ¿Quién , pues, os "mudó el corazón? ¿ C o - . 
mo habéis abandonado las huellas de vuestros ilustres'abue'os? 
¿Osareis ahora profanar el pais en que á su inemória se h a n 
erigido gloriosos monumentos; el suelo do descansan las res
petables cenizas de sus fieles compañeros de armas los Espa
ñoles? ¿Tan to tra'storno, y tanto interés por u n hombre nacida 
en tm escombro que arrojó la Italia .al medio, del már ; por e i 
A 'cfe de vuestros antiguos é implacables enemigos? 

La heroica España está acostumbrada á vencer los extrah-
geros que han osado atacar su independencia y sus leyes fun
damentales. Pero si deslumhrados imagináis ccnquistarla ¿os 
prometéis por esto tranquilidad y .ventajas para vosotros? "Acor
daos de 'os anuncios solemnes de felicidad y descanso que vues
tro xefe h izo y jamás cumpl ió á los. que antes de vosotros haii 
tomado las armas para sus conquistas. Entre las ruinas de ios 
pueblos que los maldicen ha perecido el nombre de estos sol
dados, sin mejorar de suerte sus familias, y sin quedar pa rá 
iodos mas que el horror á sus a ce i ojies. Si tan. recientes y cla
ros testimonios no bastan, los fastos militares de todos los 
í i r s aos del E iu t ido es" áesenga-ñaráia de q u e , ellos sea I m 
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tójiyores enemigos de la quietud de sus tropas. Por necesidad 
zslosos de todos, y mas de aquellos que han codfribuido a su 
esplendor y poder, socab.in los cimientos de la Fortuna i n d i v i 
dual para que h'Tiís la suya tenga utí contraste. Solo con la -
muerte del tirano descansa la humanidad oprimida. 

Soldados; La España os convida con la generosidad propia 
de una Nación grande y libre.- Corred á sus banderas, que son 
las de lá libertad é independencia. Ella os dará territorio y re-* 
compensa. Aquí es donde " habéis dé romper las cadenas que 
oprimen las plantas nobles de. vuestros padres. Allá donde es
tán los infelices cubiertos de amarguras de dolor , os piden 
por lo que mas á m a n sobre la t ierra , que unáis vuestros es
fuerzos á los bravos Espanoles. 

No padeceréis la nota de desertores: seguro ésta vuestro 
honor entre nosotros. E l que desampara al tirano usa del de
recho que le dio naturaleza. No deis oídos á las palabras se
ductoras de esa serpiente falaz; ni os cause temor su silvido ve
nenoso. La España os cubrirá con su é g i d a , y serán en vano 
iodos los tiros contra vosotros. Venid á nuestras falanges victo
riosas: la España es y será toda de los Espanoles, por mas que 
Vomite monstruos sobre ella el d ragón de la Francia. 

N a temáis que los valientes Gallegos, los generosos y mag
nánimos Españoles os asesinen f r í amente , ó no os admitan en 
su seno con gusto y amor. Nuestros soldados y paisanos , todos 
á la una, mili tan hoy insíraídos en el arte de la guerra baxo 
las órdenes de xefes ilenos de humanidad y conocimientos. Los 
que familiarizados con la muerte corren impávidos á destro
zar en sangrienta lucha las legiones enemigas, estos' mismos 
puedan tranquilos y se muestran humanos á !a voz de-la ley 
que los reconcilia con quahtos sostienen la justa causa de da 
N a c i ó n española. Éili * -5 líJ'iJ-- .•y>' miíl .auo v ("Bt0u¿ü kii 

V e n i d , y os recibiremos con los brazos abiertos, como igua
les en la suerte de tener que pelear por la libertad ; como unos 
laermanos unidos con estrechos lazos, desde que la Estirpe im
perial Austr íaca y la real de Aragón infundieron er̂  el corazón 
4e Espanoles, Alemanes é Italianos unos mismos sentimientos 
4e mutuo y sincero amor, y unos mismos deseos de vengan
za y odio eterno á nuestros opresores. 
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Traed á los nobles Polacos, zeíosos defensores de ios d i 

plomas de su libertad, y arrastrados hoy contra su .consti
tución á pelear tan lejos de su Patria: recordadks las lec
ciones del valiente General, del patriota Koscitreco; y que el 
mismo tirano que ahora los esclaviza Ies dixo un d i a : ^ ik jue í 
pueblo es libre que quiere serlo." Invi iad á los guerreros y 
sencillos Suizos: haced apartar de las tropas de. vandidos man
chados con todos los c r ímenes , á esos modernos Espartanos que 
por su primitiva disciplina militar aborrecen el saquéo , v io 
lar la santidad de las iglesias, y atentar el deshonor de las 
mugeres; y decidles, que en el servicio de un tirano se degra
da el precioso don de la antigua libertad Helvecia, y nadie es 
digno de ser descendiente del altivo Guillermo Tel i . 

Traed t a m b i é n , si queréis,, con vosotros aquellos soldados 
franceses que no eniügaron, todavia sus lagrimas por la deso
lación de la antigua y teligiosa Fianp-ia ; que detestan la t i 
ran ía que se exerce con la B^p^na, y de veras desean se 
acelere para todos el dia de vci ^.u imano desastre, y re-, 
cibíf" los dulces y seguros consuelos que ofrece en nuestro, 
pais e l santuario de ia Religión de sus .mayores, en que 
fueron educados. 

Pero si no lo hacéis asi , recibid el ultimo desengaño que 
os dá en nombre de la valiente Galicia su Junta superior. 
trVuestra ruina será cierta; los exércitos en que servis caerán 
«de lan te los invencibles Españoles y sus constantes aliados los 
55hijos de la soberbia y libre Albion ; y los heroicos Gal le-
?3gos renovarán en esta nueva c a m p a ñ a , que emprenden con 
« m a y o r e s fuerzas y ven ta'as, l is glorias de las anteriores f 
''las memorables jornadas de V i g o , Compostela, Tugo, Puen-
«te San Payo ; los dias grandes que no ?e a c a b a r á n . jamás 
« p a r a Gal ic ia , y que han de cubrir á sus enemigos de luto 
« y espanto eterno." 

Real Palacio de la Corona Marzo 24 de 1810.=: Por 
acuerdo de la Junta superior del Reyno de G a l í c i a = Josef 
Antonio 'R ívadenevra , vocal secretario, 
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